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¿De dónde eres y cuándo comenzaste a trabajar en la pesca?
Soy de la comunidad quilombola de Bananeiras, que 
está en la Ilha de Maré, municipio de Salvador, Bahía. 
Ahora tengo 42 años. Comencé a pescar con siete años, 
acompañando a mi madre para aumentar la renta.

¿Cuándo y por qué comenzaste a luchar en defensa de la 
pesca?
Mi referencia siempre fue mi padre, que fue un líder 
fuerte en la comunidad. Comencé a militar con diecisiete 
años, en las actividades organizadas por la iglesia y 
lideré un grupo de jóvenes en la primera asamblea de 
fundación del sindicato rural. A los diecinueve años, 
fundamos la primera asociación de vecinos y amigos de 
Bananeiras. Solamente comencé a luchar en defensa de 
la pesca después de participar de algunos momentos de 
formación con el Consejo Pastoral de los Pescadores.

¿Cómo fue, al principio, trabajar dentro de organizaciones 
con mayoría de pescadores hombres?
Sufrimos mucho prejuicio, discriminación, y comentarios 
machistas que desmerecen el potencial y la competencia 
de nosotras, mujeres. 

¿Cómo eso es ahora? ¿Cambió?
Éramos muchas mujeres en ese esfuerzo, y conseguimos 
llegar a la presidencia de la Colonia de Pescadores 
de nuestra región. Hicimos la revolución. Por ejemplo, 
mudamos el estatuto para que la Colonia no sea más 
presidencialista: ahora tiene una coordinación, donde 
tomamos decisiones colectivamente. Ya asumimos 
el tercer mandato de la dirección de la Colonia de 
Pescadores.  

¿Cómo te sientes siendo una de las principales líderes del 
Movimiento de Pescadores y Pescadoras Artesanales de 
Brasil? 
Me siento una de las guerreras que, con mucho esfuerzo, 
dedicación y responsabilidad, conseguimos romper 
barreras y prejuicios, que tienen peso mayor en ese 
movimiento. Juntas, tenemos un sentimiento de fuerza y 
libertad. 
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